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¡Ah, los animales!  
Podría pasarme horas hablando de ellos.  

Por ejemplo, de mis dos gatos: son tan cuquis 
cuando se acurrucan en el sofá y se echan siestas 

de ocho horas y…, Uy, perdona, que me estoy 
yendo por las ramas. De los diez millones 

de especies de animales que existen, más o menos,  
en este libro he seleccionado ochenta y cinco.  

y no son especies cualesquiera, no: todos 
estos superanimales tienen capacidades… 

¡superextraordinarias!

Halfbob
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Las ABEJAS se comunican  
entre sí BAILANDO.

Para indicarles a las demás abejas dónde hay flores que libar,  
las abejas exploradoras hacen movimientos con el cuerpo.  

Cuentan con varias coreografías: si bailan en círculos, indican que hay 
alimento cerca, mientras que si bailan haciendo ochos,  

es porque hay que volar más lejos.



5

¿Cómo?  
¿Que has visto 
a Paula en el 

prado?

¿Quién es 
Paula?

¡Ah, que has 
visto polen en 

el prado! Qué mal bailas.  
No se te entiende  

lo que dices.



Las ALPACAS no soportan estar SOLAS.
Las alpacas son animales gregarios; es decir, que les gusta vivir en manada.  
Sin embargo, no son muy de vivir en pareja, sino que prefieren estar siempre 

rodeadas de amigos. Tanto es así que pueden morir de soledad.
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¡Yupi!
¡Hala!

Entre 
amigos.

¿Habéis visto mis gafas?

Qué  
bien se está 

aquí.

¡Qué 
alegría! ¡Todos 

juntos!

¡Qué felicidad!

¡Cómo mola!

¡Es lo 
más!

¡Tomaaa!



Las ARANAS desmontan su tela  
durante los ECLIPSES.

Algunas arañas deshacen su tela cuando anochece, para reconstruirla  
a la mañana siguiente. Sin embargo, durante los eclipses, casi no hay luz,  

por lo que las arañas se creen que es de noche y se ponen a desmontar la tela.  
Cuando acaba el eclipse, vuelve a haber luz, así que las arañas —atónitas 

por lo corta que ha sido la «noche»— tienen que volver a tejer la tela.
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¡Mecachis!  
Con esto del eclipse, 

he tenido que  
tejerla de cualquier 

manera.
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La ALMEJA DE ISLANDIA 
lleva viva desde el siglo xv.

Este molusco del Atlántico Norte puede vivir fácilmente varios siglos.  
El récord de longevidad es de 507 años. Se puede calcular la edad fácilmente contando  

los anillos de crecimiento de la concha. Esto demuestra que el tamaño no importa, 
 ya que este molusco de unos centímetros vive muchísimo más que la ballena azul.

Niños, ¿os he 
contado cuando 
me peleé con una 
ballena en 1623?

¿Y cuando casi 
me come un 

pulpo en 1712?

Sí, tataratatarata-
tarabuelo. Como 
seis mil veces.

Más o 
menos.

Puf.

Ay…
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La ARANA DE AGUA 
vive bajo el agua.

Esta araña construye su tela en las plantas acuáticas. Luego, amontona burbujas  
de aire alrededor de sus patas y su abdomen y se las lleva a la tela, bajo el agua, 

para poder respirar allí. La araña de agua solo sale de su burbuja para cazar, 
y no tarda en regresar a ella para comerse a sus presas.
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El AVESTRUZ CORRE tan deprisa como 

los CABALLOS DE CARRERAS...
El avestruz es un ave que solo tiene dos dedos en cada pata,  

pero uno de ellos es muy grueso y le permite un buen apoyo en la pisada. 
Gracias a esto y a unos huesos fuertes y unas patas largas y musculadas, 
corre muy rápido: de media, 40 km/h, con velocidades punta de 100 km/h.

¡Arre! Más 
deprisa, mi 
viejo Jolly 
Jumper.



¡¡ G GRRRRRRRRR!R!

… y RUGE como un LEÓN.
Aunque suelen ser silenciosos, los avestruces machos cuentan 

con una amplia variedad de reclamos, que van desde los 
silbidos hasta los gruñidos, pasando por rugidos 
tan escandalosos que se oyen desde muy lejos.

11

Hala,  
no grites 
tanto,  

Esteban.






